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			Sinopsis

		

		
			Un relato de primera mano de un escenario insólito: la convivencia vaticana, de casi una década, de dos papas, Benedicto XVI y Francisco

			Un relato en primera persona de un escenario vaticano insólito: la convivencia, durante casi una década, de dos papas, Benedicto XVI y Francisco. En El sucesor se cuenta con naturalidad, y por primera vez, cómo fueron esos tiempos, sin esquivar las polémicas y dificultades que los marcaron.

			«Benedicto y yo mantuvimos una relación muy profunda y quiero que se sepa, quiero que se conozca sin intermediarios. Él fue un hombre que tuvo el coraje de renunciar y, a partir de entonces, siguió acompañando a la Iglesia y a su sucesor», papa Francisco.

		

	
		
			Papa Francisco.
El sucesor

			Mis recuerdos de Benedicto XVI

			Javier Martínez-Brocal

		

		
			[image: ]

		

	
		
			
Nota aclaratoria


		

		
			El papa Francisco figura como autor del libro, pero, como es natural, solo pueden atribuirse a él las respuestas directas a las preguntas y sus frases entrecomilladas.

			El resto de los contenidos, así como las notas a pie de página y la selección de discursos de referencia o la cronología final, han sido elaborados por Javier Martínez-Brocal.

		

	
		
			 

		

		
			y lo que más tu valor

			sube al extremo mayor

			es que fuiste, cual se advierte,

			bueno en vida, bueno en muerte

			y bueno en tu sucesor.

			Unas décimas que compuso 
Miguel de Cervantes
MIGUEL DE CERVANTES

			 

			La intención de Jesús de hacer de Simón Pedro la «piedra» de fundación de su Iglesia tiene un valor que supera la vida terrena del apóstol. Jesús concibió y quiso que su Iglesia estuviese presente en todas las naciones y que actuase en el mundo hasta el último momento de la historia. Por eso, igual que quiso que los demás apóstoles tuvieran sucesores que continuaran su obra de evangelización en las diversas partes del mundo, previó y quiso que Pedro tuviera sucesores, que continuaran su misma misión pastoral y gozaran de los mismos poderes, comenzando por la misión y el poder de ser piedra, o sea, principio visible de unidad en la fe, en la caridad y en el ministerio de evangelización, santificación y guía, confiado a la Iglesia.

			JUAN PABLO II
Catequesis: «El obispo de Roma, sucesor de Pedro»
Audiencia general del 27 de enero de 1993
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La primera conversación sobre Benedicto






		

		
			
			

		

	
		
			El relato

			¿Por qué Benedicto XVI es el primer sucesor de Pedro que presenta su renuncia? ¿Por qué es una novedad absoluta? ¿Por qué no lo hicieron en el pasado otros papas? Me refiero a una renuncia libre, pues el puñado de pontífices que antes de él se retiraron lo hicieron forzados por sus rivales o para resolver un cisma.

			Me he preguntado una y otra por qué, a lo largo de la historia, los papas han eludido con decisión renunciar a su cargo. Y he llegado a la conclusión de que, aunque el derecho canónico se lo permita, la prudencia, consolidada con el paso de los siglos, desaconsejaba que dieran ese paso por dos simples motivos: para evitar divisiones dentro de la Iglesia y para descartar dudas en torno a la legitimidad de su sucesor.

			Si bien el papa que pretendiera renunciar era consciente de que dejaría de ejercer cualquier papel como sucesor del apóstol Pedro, era mucho más complicado que sus seguidores cesaran de reconocerle una autoridad sobre el gobierno de la Iglesia católica, aunque fuera solo a nivel moral.

			He visto que no se trataba de miedos injustificados. Desde que Benedicto XVI anunció su renuncia el 11 de febrero de 2013 y a lo largo de los diez años siguientes que vivió del pontificado del papa Francisco, esos temores se hicieron realidad de varias formas y con distintos niveles de gravedad.

			Incluso antes de que su decisión entrara en vigor y que iniciara la sede vacante, hubo quienes sembraron la sospecha de que la renuncia de Benedicto no había sido válida. Presumían, por ejemplo, que el papa había recibido algún tipo de presión desde dentro o fuera del Vaticano, que tal vez había tomado la decisión con ligereza o que había renunciado solo al «ejercicio del ministerio» y no al propio ministerio en sí mismo. La situación obligó al pontífice a reiterar, ante audiencias diferentes, que renunciaba plenamente, con total libertad y después de haberlo considerado a conciencia y con la mayor atención.

			Otros aventuraron que la renuncia no podría ser completa en un sentido estricto, pues, al haber sido papa, Benedicto XVI inevitablemente seguiría ejerciendo, en todo caso, alguna modalidad de ministerio petrino, aunque solo fuese un ejercicio parcial.

			Más adelante, en aquellos primeros meses de estupor y confusión, se llegó a cuestionar la validez misma del cónclave y a poner en duda la elección del sucesor del papa Benedicto, debido a que uno de los escrutinios resultó inválido por problemas técnicos. Un cardenal había doblado e introducido sin darse cuenta dos papeletas en lugar de una sola, por lo que tuvieron que repetir la votación, tal y como indica el reglamento.

			La situación tomó un nuevo cariz cuando, con las primeras decisiones del nuevo pontífice, desde algunos sectores –partidarios acérrimos tanto de Francisco como del papa emérito– comenzaron a hacer comparaciones, siempre molestas. Aunque la inmensa mayoría de los católicos había aceptado pacíficamente la nueva situación y Francisco y Benedicto, ajenos a esas polémicas, mostraban recíprocamente sincera cordialidad, familiaridad y fair play, los parangones derivaron primero en diferencias y luego en roces entre los respectivos grupos. Así se fueron formando, poco a poco, dos ruidosos bloques de adeptos de uno u otro pontífice que cristalizaron en dos mentalidades de «adversarios». Estos no congregaban a personas que, sin más, mostraban la natural sintonía hacia uno u otro pontífice, en línea con sus propias visiones del cristianismo o sus prioridades para la Iglesia, sino que iban mucho más allá.

			No entendían que cada papa «habla de Dios dirigiendo la mirada hacia el lugar donde lo ha encontrado: Benedicto lo encontró buscando la Verdad a través de la investigación académica en Teología; Francisco, en el reflejo del Amor de Dios y la Caridad, cuando ayudaba a las personas pobres, a los descartados», según explicaba el veterano cardenal Julián Herranz, que ha prestado décadas de servicio en el Vaticano a seis pontífices.1

			La rivalidad entre los «seguidores» de uno u otro papa dio paso a un continuo atribuir a uno solo de ellos la mayoría de los males de la Iglesia o la única solución posible a las dificultades a las que se enfrentaba. Sus abanderados más extremos, en cada uno de los bandos, comenzaron a leer las decisiones y los gestos de Francisco o de Benedicto como maniobras ideológicas para debilitar o contrarrestar los del otro. La estrategia de estos grupos era minimizar los éxitos del «contrincante» y exagerar sus errores, al pensar que así engrandecían la figura de su favorito.

			Al margen de algunas películas y novelas de ficción que se lanzaron en aquellos años, pienso que la propia dinámica informativa de los medios de comunicación, de los que formo parte, alimentó la consolidación de esos dos bloques y aumentó las distancias entre ambos. Por un lado, la falta de especialización del periodista ante la complejidad de las cuestiones eclesiásticas lo llevaba a destacar en las noticias y reportajes tan solo la cuestión más candente, sin entrar en matices. Por el otro, la búsqueda de un titular «con gancho», los límites impuestos por la falta de espacio y la necesidad de despachar, en pocas frases, conceptos complejos llevaban a poner el foco, exclusivamente, en los elementos de conflicto, así como en las diferencias y las rupturas entre ambos pontificados.

			Como resultado, se consolidaron tres reconstrucciones de estos años que reducían el Vaticano o bien a un nido de serpientes que luchaban por el poder, o bien a una corte de nostálgicos que frenaban las reformas del pontífice, o bien a una guerrilla de revolucionarios que desmantelaban lo que se había construido con esfuerzo durante siglos. El telón de fondo de esta caricatura eran dos papas que convivían enfrentados. El «relato» se hizo tan verosímil que, en algunos ambientes, elogiar a uno de ellos era interpretado como una ofensa hacia el otro. La situación condujo a muchos a pensar que el fallecimiento de Benedicto XVI abriría las puertas a una ola de osadas reformas por parte del papa Francisco y que desencadenaría una virulenta rebelión encabezada por exponentes de sectores conservadores que se habrían mordido la lengua solo por respeto al papa emérito.

			Nada de eso ha ocurrido. O, al menos, no hasta ahora.

			Por eso, es legítimo que el público pida explicaciones sobre cuánto hay de cierto a propósito de la supuestamente «tensa» convivencia entre los dos papas que hemos reiterado durante estos años, qué hay de verdad y qué hay de leyenda en esa reconstrucción de la reciente etapa histórica.

			La cuestión central es que para aclararse y reconstruir lo que ocurrió dentro de los muros vaticanos en esta década decisiva para el presente y el futuro de la Iglesia católica falta una pieza fundamental. No se cuenta con la perspectiva del protagonista principal de esta relación. Del único que puede aclarar el asunto de primera mano.

			Francisco nunca ha hablado extensamente sobre su relación con Benedicto.

			Nadie se lo ha propuesto. Hasta ahora.

			
		

	
		
			«Benedicto se merece una cosa así»

			Viví en primera persona una de las ocasiones contadas en las que el papa Francisco había hablado en detalle sobre su relación con Benedicto XVI, la entrevista que le hice el 13 de diciembre de 2022 junto al director del periódico español ABC, Julián Quirós, publicada cinco días más tarde.1«Es un santo. Es un hombre de alta vida espiritual», nos respondió refiriéndose a su predecesor. «Lo visito con frecuencia y salgo edificado de su mirada transparente. Vive en contemplación... Tiene buen humor, está lúcido, muy vivo, habla “bajito” pero te sigue la conversación. Me admira su inteligencia. Es un grande», confió.

			A continuación, intenté tirarle de la lengua para que opinara sobre si fue conveniente la renuncia papal, pero se dio cuenta y, con gran habilidad, evitó dar una respuesta. «En las fotos más recientes, Benedicto aparece muy débil, pues tiene noventa y cinco años», dije. «Mirándolas, surge la reflexión inevitable de que, si no hubiera renunciado al papado, le habría sido complicadísimo gobernar la Iglesia», añadí. «Los futuribles siempre engañan, así que yo no me meto por ahí», respondió amablemente Francisco. Y cambiamos de tema.

			Aquella entrevista tuvo cierta repercusión: el papa reveló que había dejado firmada una carta de renuncia y que esta entraría en vigor en el caso de que por accidente o enfermedad quedara impedido para continuar el pontificado. Abordó también el futuro de la Iglesia y la preocupación que algunos de sus gestos suscitan entre ciertos sectores católicos y dio su opinión sobre cuestiones de actualidad. Salimos de allí con la impresión de que él se había sentido libre de responder con serenidad a las cuestiones más delicadas y que no había percibido como hostiles las preguntas más difíciles.

			Solo dos semanas más tarde, el sábado 31 de diciembre, falleció Benedicto XVI, y aquellas respuestas al periódico ABC, las últimas, por cierto, que había dado Francisco sobre el papa emérito, volvieron a ser de actualidad. «Era un santo»; «su mirada era transparente»; «tenía gran inteligencia»; «es un grande», había destacado.

			En contraste con aquellos elogios, me sorprendió que, al mismo tiempo que comenzaba el velatorio familiar en el monasterio Mater Ecclesiae, donde Benedicto había residido desde su renuncia, y mientras se preparaban los funerales que presidiría Francisco en San Pedro, se volviera de nuevo a la carga con el «relato» de la supuestamente tensa relación entre los dos papas. De repente, algunas personas cercanas a Benedicto, como su secretario personal, Georg Gänswein, comenzaron a reforzar esta teoría, poniendo sobre la mesa las diferencias e incomprensiones que habían presenciado entre ambos pontífices.

			En consecuencia, los elogios hacia Benedicto comenzaron a surgir con prevalencia de sectores de la Iglesia hostiles al papa Francisco y, a la vez, se reforzó la impresión de que los exponentes cercanos a Bergoglio no tenían ni autoridad ni suficientes motivos para hablar bien de Ratzinger.

			Tengo la impresión de que esa situación paradójica fue consolidándose poco a poco con el paso de las semanas. Por eso mismo, empezó a tomar fuerza la idea de proponer al papa Francisco un libro en el que abordar de lleno esta cuestión: intentar comprender cómo había sido realmente la relación entre los dos pontífices, descubrir si entre ambos había estallado una «guerra fría» o reinado una amistosa colaboración. Un libro sobre la primera convivencia de dos pontífices a lo largo de la historia.

			Le envié la propuesta por escrito y confirmé mi sospecha de que también al papa Francisco le preocupaba lo que estaba sucediendo, pues su respuesta llegó mucho antes de lo que imaginaba. «Benedicto se merece una cosa así. Para mí fue un padre. ¡Con qué delicadeza me acompañó en este camino!», me respondió en una nota manuscrita. Sin embargo, Francisco proponía en ese mismo mensaje que esperásemos un poco, pues eran meses de mucho trabajo en el Vaticano.

			Por mi parte, esos mismos días comencé a recopilar datos sobre la historia de Joseph Ratzinger y Jorge Mario Bergoglio. Rebusqué en sus obras hasta dar con lo que habían dicho el uno sobre el otro antes y después de convertirse en sucesores de Pedro. Buceé en antiguos artículos, crónicas y entrevistas, tratando de destilar tanto coincidencias como diferencias. Retomé los reportajes de los hitos de sus pontificados, incluida la renuncia de Benedicto, sus grandes viajes, sus ceremonias más significativas. Y así, paso a paso, elaboré un primer cuestionario para el día en que pudiera hacer las preguntas.

			Pasaron los meses y, cada vez que me cruzaba con el papa, le proponía de nuevo esa entrevista. Él no decía que no, pero me invitaba a tener paciencia. Hasta que en julio de 2023 recibí una llamada suya.

			—Javier, he visto de nuevo tu propuesta... Estoy disponible. Vamos adelante, acepto esa entrevista. Te espero en Casa Santa Marta el 21 de julio a las cuatro de la tarde, si te viene bien.

			Antes de colgar, le pregunté si deseaba revisar de antemano el cuestionario de, al menos, cincuenta preguntas que había preparado.

			—Tú tráelas el viernes 21 y luego decidimos.

			No quiso verlas y las respondió todas.

			
		

	
		
			Wagner

			El 21 de julio de 2023 coincide con uno de los días más calurosos del año en la Ciudad Eterna. El fenómeno meteorológico Apocalipsis 4800 está azotando el sur de Europa. En Roma, las autoridades habían avisado del «calor y bochorno» provocado por temperaturas de hasta 36 grados.

			Miro la previsión del tiempo en mi móvil y me aterra la posibilidad de presentarme a las cuatro de la tarde empapado en sudor en Casa Santa Marta, la residencia del papa Francisco en el Vaticano. Decido esperar hasta el último minuto para anudarme la corbata y ponerme la chaqueta. Además, paso por una heladería romana para llevarle al papa gelatto italiano, hecho pocas horas antes.

			Hay poco tráfico a esa hora y en diez minutos estoy ya aparcando el escúter junto a una de las entradas del Estado de la Ciudad del Vaticano, la porta del Perugino. «Tengo una cita con el papa en Santa Marta», explico a los gendarmes al entregarles mi carné de identidad. Espero unos minutos mientras hacen varias llamadas para cerciorarse. «Adelante, puede pasar», me dice uno de ellos. Camino unos pasos bajo el sol, deslumbrado por la cúpula de San Pedro, que las tardes de julio luce más blanca de lo habitual.

			Llego demasiado pronto a la residencia papal. «La cita es a las cuatro, pero me he presentado veinte minutos antes porque no quería hacerle esperar», me justifico mientras me acompañan los guardias a una sala de visitas. Cierran la puerta con cortesía y me dejan dentro esperando. Un poco más tarde, escucho unos pasos que se acercan a la estancia y enciendo una grabadora. Alguien llama con delicadeza a la puerta dos o tres veces y la abre. No es el papa, sino un guardia suizo vestido de paisano. «¿Puede venir conmigo?», solicita educadamente con acento alemán.

			Subimos dos pisos en el ascensor y las puertas se abren en la planta del apartamento del papa. Un guardia suizo, de uniforme, custodia la entrada a sus habitaciones. De allí sale a mi encuentro con gran cordialidad Piergiorgio Zanetti, uno de los asistentes de Francisco. «¿Cómo estás?», me pregunta en español y en voz baja mientras me abre paso. «Muy bien... Traigo helado, acabo de comprarlo», me excuso mostrándole la bolsa. «Enséñaselo al papa y luego lo llevo yo a un congelador», me dice.

			Desde el umbral, veo que el papa ya me está esperando. Sonríe, de pie, ante un pequeño sillón. «¿Cómo andás?», me saluda quieto, invitándome a entrar.

			El salón donde nos encontramos es más bien pequeño, el espacio justo para una mesa baja y seis sillas. Es también el sitio de paso hacia cuatro puertas internas. Solo está abierta una de ellas y dentro se ve el despacho del pontífice. Hay pocos objetos que distraigan la atención en esta sala. Recuerdo una imagen de san José, una escultura de unas manos, una mesa baja, cinco o seis sillas... Aprieto el paso y tiendo la mano hacia el papa.

			—¡Qué alegría verlo! Le he traído helado y unos CD de música...

			—¡Vaya! Pero no tendrías que haber traído nada... La próxima vez ven con las manos vacías.

			El papa se sienta. Mientras, entrego el helado a Piergiorgio, que abandona la habitación cerrando la puerta. Nos quedamos solos.

			—Santo padre, siento interrumpirle las vacaciones y traerle trabajo.

			—Estas vacaciones estoy trabajando más que nunca. Se me acumuló mucha tarea con el asunto de la operación.

			Se refiere a la intervención quirúrgica que le hicieron seis semanas antes, el miércoles 7 de junio de 2023, para resolver una hernia. Mientras hablamos, entrego al papa dos paquetes con los CD y él empieza a abrirlos.

			—Le he comprado estos CD en la tienda de discos donde le descubrí, la que hay al lado del Panteón de Roma.1

			—¡Ah! ¿Estaba la señora Leticia?

			—Cuando yo fui estaba solo la hija.

			—También la madre es genial. Conozco a esa familia desde hace años, porque, cuando yo venía a Roma, compraba ahí algunos regalos de Navidad. Ellas los envolvían y yo ponía el nombre en los paquetes... Oh... Vaya. Me has traído un disco de Wagner. Gracias, es lo mejor.

			—Son unas grabaciones antiguas. Me decían que es el estilo que a usted le gusta.

			—Es de 1953. Me gusta, me gusta... Birgit Nilsson para Wagner. A mí me gusta más la Kirsten Flagstad. La Nilsson vino a Buenos Aires a hacer Turandot... ¿Conocés esa historia?

			—No, no la conozco...

			—Presentaron al director Fernando Previtali tres sopranos para interpretar el personaje de Liú y él tenía ya una preferida entre ellas. Pero el problema fue que a la protagonista, a Birgit Nilsson, le gustó otra. Por eso, ella le dijo: «Si usted se queda con la que ha elegido, tendrá que buscarse también a otra soprano que haga de Turandot, porque yo me voy». Previtali no tuvo opción y tuvo que obedecer y hacerle caso, aunque no fuera la que él quería. ¿Y sabés quién era la que Nilsson señaló?

			—No...

			—Era Montserrat Caballé.

			—¡Montserrat Caballé!

			—Ahí fue donde empezó la carrera de Montserrat Caballé. A la Nilsson le gustó mucho el fiato de la voz de Montserrat Caballé... Cuando canta Signore, ascolta!, ella baja, baja, baja... Montserrat Caballé le debe a ella aquel inicio de su carrera. Te agradezco mucho estos CD, pero no te pongás a regalarme cosas. Aquí ven siempre con las manos vacías.

			Mientras el papa habla, dispongo encima de la mesa tres grabadoras y me aseguro de que están grabando. En la habitación hace un poco de calor, pues el aire acondicionado está encendido a muy baja potencia. Me abanico con los folios de las preguntas y parece que el papa me lee el pensamiento. «Si tenés calor, quitate la chaqueta», me invita. «No, no», declino. «Bueno, bueno, empieza a preguntar. Preguntá, preguntá», me desafía con su acento argentino.

			
		

	
		
			Libertad

			El papa comienza la entrevista respondiendo con la voz, pero le toman la delantera con rapidez sus ojos y también sus manos. No hay cuestiones prohibidas ni vetos durante nuestro diálogo y Francisco completa todo el cuestionario de un tirón, en menos de dos horas. «Tranquilo, preguntá, preguntá», insiste cuando intuye que me puedo estar mordiendo la lengua.

			Si una pregunta le parece importante, se incorpora en su asiento y se pone casi al borde. Otras veces, también abre un poco los brazos, extiende las manos y mueve los dedos mientras habla. «Esto quiero que lo subrayes», dice. También repite algunas palabras clave sobre Benedicto: «gentileza», «nobleza», «bondad». O las subraya con un gesto de hombros, con una especie de suspiro o con una risa que desdramatiza.

			Es rápido, no se va por las ramas. Además, tiene el inesperado talento de imitar los gestos de las personas de las que habla. Responde en un español salpicado de términos en italiano y alemán. Cuando usa argentinismos, me pregunta: «¿Sabés lo que significa?», y lo aclara para prevenir equívocos. No se refiere al papa emérito por su apellido, Ratzinger, sino por su nombre, Benedicto.

			Me corrige algún término eclesiástico:

			«Es más correcto decir “cardenal Bergoglio” que “cardenal Jorge Mario Bergoglio”», explica. «Voy a buscar algo de material que quizá te puede ser útil», promete. «Podrías hablar con este o este otro, que conoce bien lo que ocurrió», propone. «Es una entrevista importante, mantuvimos una relación muy profunda y quiero que se sepa, quiero que se conozca sin intermediarios», asegura.

			 

			*   *   *

			 

			Cuando le propuse esta entrevista, sus primeras palabras fueron ya un resumen de los casi diez años de convivencia entre los dos papas: «Para mí Benedicto fue un padre, ¡con qué delicadeza me acompañó en este camino!».

			Y es verdad... Es un hombre que, al principio, venía acá a comer conmigo. Venía acá o yo iba a comer con él al monasterio. Su cocinera hacía unos bifes argentinos bien jugosos; con demasiada pimienta, pero muy buenos. En los primeros consistorios, él estaba presente, me acompañó hasta en eso. Él venía a las ceremonias. Pero después, lentamente, se fue enfermando y se fue clausurando, y ya no podía salir de su residencia.

			Usted lo describió con tres expresiones que considero muy significativas: «padre», «delicadeza», «me acompañó». ¿En qué sentido Benedicto XVI fue un «padre» para usted?

			Me dejó crecer, me dio paciencia. Y, si no veía clara alguna cosa, pensaba tres o cuatro veces antes de decírmelo. Me dejó crecer y me dio libertad para tomar decisiones.

			Ese «dar libertad» es un rasgo de los gigantes de la historia. Entiendo que usted no se sintió coartado ni presionado por el papa emérito.

			Daba libertad, nunca se entrometió. Por ahí, en una ocasión en que hubo una decisión que no entendía, me preguntó al respecto con mucha naturalidad. Me dijo: «Mire, yo no entiendo esto, pero la decisión está en sus manos», y yo le expliqué los motivos y quedó contento.

			¿Benedicto se opuso a alguna de sus decisiones?

			Él nunca me quitó el apoyo. Quizá hubo alguna cosa que hice con la que él no estaba de acuerdo, pero nunca lo dijo. Actuaba como diciéndome: «Lo apoyo. Quizá no lo entiendo, pero lo apoyo».

			Usted mencionaba también que Benedicto le trató estos años con gran «delicadeza».

			No permitió que se hablara mal de mí si no se aclaraban las cosas. Luego te contaré despacio una vez en la que fueron a solicitarle casi que me procesara. Fue cuando hablé de las «uniones civiles» para personas homosexuales.

			Si le parece, comentemos antes la tercera expresión que usted utilizó. Dice que el papa emérito lo «acompañó» a lo largo de estos años. ¿En qué sentido?

			Rezaba conmigo. Cuando iba a verlo –iba siempre por Navidad y por Pascua o en alguna otra ocasión–, le brillaban los ojos y rezaba por mí. La última vez que nos vimos, unos días antes de su fallecimiento, ya no tenía fuerzas para hablar. En ese momento no estaba su secretario, Georg Gänswein, que era quien sabía leerle los labios. Pero creeme que, aunque no logró articular palabra, su gesto era tan expresivo, tan bondadoso, que fue suficiente para expresarlo todo.

			También en la entrevista con el diario ABC de diciembre de 2022, pocos días antes de su fallecimiento, dijo que le impresionaba cómo miraba Benedicto XVI.1

			Miraba más allá, ciertamente. Eran unos ojos preciosos, brillantes. Ojos con grandes horizontes. Vos ves personas que saben mirar y personas que son cerraditas, que miran solo el detalle. Él era un grande. Esos ojos a mí siempre me daban esperanza. Además, eran ojos alegres. Siempre encontraba el chiste... Tenía un gran sentido del humor.

			¿Se acuerda de alguna broma de Benedicto?

			No, no me acuerdo en este momento de ninguna broma concreta, pero sí del buen humor durante los encuentros que mantuvimos. Yo siempre salía de ellos muy alegre.

			¿Qué veían los ojos de Benedicto?

			Creo que no era ningún ingenuo. Veía la situación actual, iluminada por su experiencia. A mí esos ojos me recordaban a la contemplación de los místicos.

			Y después del fallecimiento de Benedicto, ¿usted ha cambiado algo en su modo de vivir o de ejercer el papado?

			No, seguí exactamente igual. Siempre recordándolo.
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De Ratzinger y Bergoglio a «dos papas»






		

		
			
			

		

	
		
			«Un gran teólogo»

			¿Recuerda cómo conoció al cardenal Joseph Ratzinger?

			Como muchos, primero conocí sus reflexiones teológicas. Me encantaba leer las cosas que publicaba en la revista Communio. Por lo que recuerdo, yo siempre leía los artículos que él firmaba en las publicaciones que recibíamos. Eran textos muy profundos.

			¿Cómo era percibido Ratzinger por aquel entonces en Argentina?

			Como un gran teólogo. Siempre me ha llamado la atención que fue uno de los primeros que en el Concilio Vaticano II puso los puntos sobre las íes para lograr la reforma. Fue un gran teólogo. Como tendemos a no valorar lo que tenemos en casa, a veces algunos olvidan la altura de su teología.

			Intuyo que la relación personal entre ustedes comenzó mucho más tarde, después de 1998, cuando lo nombraron arzobispo de Buenos Aires y, más adelante, cardenal.

			Le confieso que, cada vez que venía a Roma, iba a visitarlo a la Congregación para la Doctrina de la Fe. Y él se mostraba contento, te recibía muy bien, como un caballero. En mi relación con él era muy libre. Le pedí ayuda en una cuestión de un nombramiento y hablamos también sobre cuestiones de abusos. Me di cuenta de que él estaba totalmente en línea.

			¿Me puede detallar alguna de esas cuestiones en las que le pidió ayuda?

			Se estaba considerando un nombramiento muy difícil en un determinado lugar del mundo que prefiero no especificar. Yo tenía algo que ver, pues conocía un poco la situación, y veía algunas pegas con la solución que se estaba poniendo en marcha, pero no me animaba a escribir a la Congregación para los Obispos.1Decidí entonces enviar una carta reservada al cardenal Joseph Ratzinger. Le dije: «Mire, con usted tengo confianza, acá hay un problema grave», y le aporté las pruebas. Él se activó inmediatamente y se movilizó. Sé que habló con el nuncio de aquel lugar, que le explicó bien la situación, y el nuncio impidió ese nombramiento. Creo que esto te lo describe.

			¿Qué es lo que le llamaba la atención de su modo de trabajar?

			A mí me gusta recordarlo como un hombre valiente. No fui testigo de lo que voy a contarte, pero me lo relataron. Se hizo en la Secretaría de Estado una reunión para afrontar la cuestión del fundador de los Legionarios de Cristo, Marcial Maciel, que había sido acusado de ciertos abusos. Ratzinger solicitó a su secretario que buscara la carpeta con el dosier sobre Maciel, pues contenía elementos importantes. La recibió y fue a la reunión. Cuando regresó, devolvió la carpeta a ese secretario. Le dijo: «Llévala de nuevo al archivo, que ganó la otra parte».

			Significa que archivaron la investigación sobre esas denuncias...

			Pero significa también que el cardenal Ratzinger no aparcó el caso ni lo dejó pasar. Buscó el momento adecuado y, años más tarde, ya como papa, lo primero que hizo fue afrontar esa cuestión y hacer limpieza. Era un luchador que no tiraba la toalla, que no se rendía hasta que terminaba lo que consideraba justo.2

			Hacer frente a los abusos fue su tarea más dura como prefecto y más tarde como papa.3

			Pienso que empezó a hacer limpieza y que actuó con coraje. Además de la cuestión de los Legionarios de Cristo, se ocupó de la rama masculina de una congregación religiosa francesa, la Communauté Saint-Jean. Estudió disolverla, pues el fundador hablaba de la gloria de la Resurrección, de la carne resucitada, y con eso llevaba a las monjas a la cama... Fue un caso también de corrupción y de abuso de poder. Benedicto no tuvo tiempo de afrontar la situación de la rama femenina y me tocó a mí cerrar esa parte del caso.

			Imagino que trabajaría más estrechamente con Ratzinger durante el sínodo de 2001, sobre los obispos, pues a usted le tocó ser relator.

			De aquel periodo no tengo ningún recuerdo particular del cardenal Joseph Ratzinger. El sínodo fue en octubre de 2001. El relator general era el entonces arzobispo de Nueva York, el cardenal Edward Egan, pero solicitó permiso al papa para regresar a su ciudad, que seguía bajo shock por el atentado contra las Torres Gemelas del 11 de septiembre, menos de un mes antes. Entonces, el cardenal Jan Pieter Schotte, que era el secretario del sínodo, me preguntó de parte de Juan Pablo II si yo podía sustituirlo como «relator adjunto». Acepté, pero lo cierto es que estaba muerto de miedo.

			¿Por qué dice que estaba muerto de miedo?

			Ponte en mi lugar. Llegué al sínodo prácticamente recién nombrado cardenal y un día ese purpurado belga me pide una cosa de parte del papa.4Menos mal que estaba Marcello Semeraro, que era el secretario de la reunión sinodal, y que me ayudaba, ¡gracias a Dios!5Para hacer el documento que salió, intenté reflejar todo lo que se habló en los grupos de trabajo.

			Supongo que ese año pasó muchas semanas seguidas en Roma.

			No sé si fue durante ese sínodo, pero algunas veces me crucé en la plaza de San Pedro con el cardenal Ratzinger. Lo recuerdo por esa zona, caminando hacia su casa con una boina y rodeado de gatos. Yo creo que conocía el lenguaje de los gatos, era impresionante. Les hablaba, lo entendían y lo seguían.

			
		

	
		
			Cónclave

			El 2 de abril de 2005, a las 21:37, fallece Juan Pablo II tras un pontificado de casi veintisiete años. Enseguida, para elegir un nuevo sucesor de Pedro, viajan a Roma ciento quince cardenales, entre ellos, también usted. ¿Qué anécdotas conserva de aquel cónclave?1

			Recuerdo que, cuando concluyó, fui a cenar con un sacerdote argentino a un restaurante que estaba cerca de donde me alojaba en Roma, en Via della Scrofa. La dueña estaba embarazada, ahora el chico que nació tiene más de dieciocho años. Los llamo todos los años para el cumpleaños. Nos hicimos amigos en esa cena. Todos los años vienen a verme. Son curiosas esas amistades que quedan. Ahora tienen el restaurante en la plaza del Panteón.

			¿Cómo se conocieron?

			Mientras nos servían la cena, me pidieron que les contara el cónclave. Pero fue porque el cura argentino que me acompañaba les dijo: «Este casi sale elegido papa». Aunque eso es mentira.

			Pues yo también pensaba que usted estuvo a punto de resultar elegido en ese cónclave.

			En ese cónclave –el dato es conocido–, a mí me usaron. Antes de continuar, te digo una cosa. Los cardenales juran no revelar lo que sucede en el cónclave, pero los papas tienen licencia para contarlo.

			Entendido. Gracias por la aclaración.

			Sucedió que yo llegué a tener cuarenta de los ciento quince votos en la Capilla Sixtina. Eran suficientes para frenar la candidatura del cardenal Joseph Ratzinger, porque, si me hubieran seguido votando, él no habría podido alcanzar los dos tercios necesarios para ser elegido papa.

			¿No habrían podido elegirlo a usted?

			Esa no era la idea de quienes estaban detrás de los votos. La maniobra consistía en poner mi nombre, bloquear la elección de Ratzinger y después negociar un tercer candidato diferente. Me contaron, más tarde, que no querían a un papa «extranjero».

			La maniobra era una carambola.

			Fue una maniobra en toda regla. La idea era bloquear la elección del cardenal Joseph Ratzinger. Me usaban a mí, pero detrás ya estaban pensando en proponer a otro cardenal. Todavía no estaban de acuerdo sobre quién, pero ya estaban a punto de lanzar un nombre.

			¿Cuándo sucedió?

			El cónclave empezó el lunes 18 de abril de 2005. La primera votación fue por la tarde. Aquella operación fue en la segunda o tercera votación, el martes 19 por la mañana. Cuando me di cuenta por la tarde, le dije a un cardenal latinoamericano, el colombiano Darío Castrillón: «No embromen con mi candidatura, porque ahora mismo voy a decir que no voy a aceptar, ¿eh? Dejame ahí». Y ahí ya salió elegido Benedicto.

			¿Qué le pareció que eligieran papa al cardenal Joseph Ratzinger?

			Era mi candidato.

			¿Por qué lo votó?

			Era el único que en ese momento podía ser papa. Después de la revolución de Juan Pablo II, que había sido un pontífice dinámico, muy activo, con iniciativa, que viajaba... hacía falta un papa que mantuviera un sano equilibrio, un papa de transición.

			Ahora recuerdo que, en su primera rueda de prensa, durante el vuelo papal de regreso de Río de Janeiro, usted dijo que se alegró mucho de que Joseph Ratzinger fuera elegido papa.

			Y es verdad. Si hubieran elegido a uno como yo, que hace mucho lío, no habría podido hacer nada. En aquel momento, no habría sido posible. Yo salí contento. Benedicto XVI fue un hombre que acompañó el nuevo estilo. Y no le fue fácil, ¿eh? Encontró mucha resistencia dentro del Vaticano.

			¿Qué estaba diciendo el Espíritu Santo a la Iglesia con ese nuevo papa?

			Con la elección de Joseph Ratzinger estaba diciendo: «Aquí mando yo. No hay espacio para maniobras».

			
		

	
		
			Benedicto XVI

			En Europa, a veces la impresión era que los medios de comunicación no amaban a Benedicto XVI. ¿Qué imagen de él llegaba a Argentina durante su pontificado?

			Un poco la misma que salía en los medios de comunicación en Europa. Claro, es que veníamos de un papa como Juan Pablo II, que tenía un carisma enorme, y llegó este hombre sencillo, con su carisma pausado, sin prisa, tranquilo.

			¿Cuándo volvió a ver al papa, después de las ceremonias de inicio de pontificado?

			En julio de 2006 yo viajé a Valencia, a España, para participar en el Encuentro Mundial de las Familias, que clausuró Benedicto XVI.1Había pasado más de un año desde el cónclave y me impresionó que el papa me vio y se bajó del auto solo para poder saludarme. ¡Fue muy amable conmigo! No me lo esperaba.

			¿Cómo era su trato personal?

			Me trataba con gentileza, con una gran gentileza... Te pido que subrayes esa palabra, «gentileza». Fue un hombre gentil.

			Benedicto XVI viajó a Brasil en mayo de 2007 para inaugurar la Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Aparecida, en la que usted presidía la comisión de redacción del documento final. ¿Hubo algún consejo del papa durante el tiempo que estuvo con ustedes que lo ayudara de forma especial?

			Antes de ese viaje ocurrió algo.

			¿De qué se trata?

			Había una gran resistencia en la curia vaticana a que Benedicto inaugurara o clausurara esa Conferencia de Aparecida. Desde fuera, teníamos la impresión de que la curia había sellado la cuestión y no había nada que hacer. Me lo confirmó durante un sínodo en Roma el cardenal chileno Francisco Javier Errázuriz: «Mirá, el papa está así. ¿Qué te parece si vamos vos, Cláudio Hummes y yo a hablarle personalmente?». Yo acepté inmediatamente.

			Y solicitaron audiencia.

			Errázuriz, muy vivo, pidió una audiencia urgente y Benedicto aceptó y nos recibió a los tres juntos: un chileno, un brasileño y un argentino.2Le explicamos nuestros planes con la Conferencia de Aparecida, cómo iban los preparativos y el significado de la reunión para todo el continente. Luego, Errázuriz lo apretó con confianza: «Usted tiene que venir». «Sí que me gustaría ir, sí», respondió Benedicto. Y seguimos hablando. Luego, volvió a la carga. «¿Pero usted va a venir o no?», le insistió. «Bueno, yo quisiera ir», respondió Benedicto. Hablando con nosotros fue como si se sintiera apoyado para ir.

			Entiendo que prefería darles a ustedes una respuesta abierta por temor a quienes en la curia lo estaban presionando para que no inaugurara la conferencia, preocupados por las conclusiones del encuentro.

			Lo tenían apretado acá para que no fuera... Cuando le explicamos nuestra idea para la conferencia y por qué era importante que estuviera con todos los participantes, aceptó convencido. «Entonces, viene, ¿no?», le dijo uno de nosotros. «Sí, sí, sí», respondió. «¿Y lo podemos decir?», le preguntamos. «Sí, díganlo si quieren», nos respondió. Y Errázuriz, que era tremendo, a la salida, dijo: «Ahora mismo lo hacemos público». Por eso volvimos a la sala del sínodo y comunicamos a los medios que el papa había decidido ir a Aparecida. La decisión provocó un enfado enorme en la curia, pero como la decisión del papa Benedicto era pública, ya no podían hacer nada.

			Pues cuando estuvo con ustedes en Brasil, a Benedicto XVI se lo veía feliz.

			Pasó mucho tiempo en Aparecida, durmió allí dos días.3Le cuento una anécdota. Como conocía su alma bávara, el cardenal Raymundo Damasceno, que entonces era el obispo de Aparecida, le sirvió para la cena una cerveza brasileña muy buena. Dicen que a Benedicto le hizo gracia el detalle «familiar» y que disfrutó mucho.4

			Fue también un viaje muy intenso. Recuerdo la misa multitudinaria en la explanada del santuario y la reunión con ustedes en una de las aulas.

			En esa reunión, en el discurso dirigido a los obispos de Latinoamérica, Benedicto habló mucho y, sobre todo, abrió mucho, abrió muchas puertas. Luego, antes de marcharse, saludó uno a uno a todos los participantes.5También rezó mucho y peregrinó al antiguo santuario de la Virgen.

			Usted mencionaba antes las dificultades que Benedicto XVI encontró en la curia vaticana. En los últimos años de su pontificado, durante una conversación informal, un cardenal me confió: «Estoy intentando hablar con el papa, pero no lo consigo, es muy difícil tener acceso a él». Muchos teníamos la impresión de que el papa Benedicto estaba algo aislado. ¿Tuvo también usted esa impresión en algún momento?
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